
Opinión

¿Cómo es eso? ¿Tan así? Conforme pasan los años, mayor es la 
decepción, mayor el desencanto. 

Cada día, cada semana, cada mes, cada año, cuando suponemos 
se hacen reuniones de pauta, se planifica, se analiza, se vuelve a pla-
nificar, se realizan y ponen en escena nuevas propuestas, cambios, 
imágenes, rostros, grúas, el desencanto es mayor. 

La programación diaria, la semanal, cada vez decepciona más. Los 
noticiarios extensos, las notas de prensa repetitivas, tanto las imágenes, 
que vemos hasta ocho o diez veces, mientras un reportero despacha 
desde el lugar de los acontecimientos o de un punto neutro, relata has-
ta tres o cuatro hechos noticiosos en cada despacho. Ya no se informa, 
se deforma, transforma, y ello trae como consecuencia, desencantado, 
un cambio de estación, donde están en lo mismo, con la misma prác-
tica, y en ocasiones, relatan o informan sincronizadamente lo mismo; 
tal es el nivel de sincronización, que van a comerciales casi al mismo 
tiempo, (¿una forma de colusión?, ¿se espían?). 

Habría tanto que señalar acerca de los informativos, con tanto 
“¡alerta!”, “¡último minuto!”, reiterativos hasta la saciedad, que cuan-
do realmente, con efecto contraproducente, cuando de manera cierta 
se trate de notas informativas de realce, nadie las creerá. Sumado a 
eso, ¡cuánto autobombo se prodigan entre sí!, tanto, con propósito 
publicitario o bien no.

Ya casi es cierto, nadie tv, o casi nadie tv. Exagero, ¿exagero? En fin, 
quiero llamar la atención. Si no ven tv, quiero que lean.

La tv como producto ha bajado de categoría, no ha subido escalones, 
los ha bajado. Solo algunos ejemplos, finales abruptos de teleseries na-
cionales y extranjeras, que de pronto desaparecen de la programación, 
y algunas ya sabidas como malas, se estiran y estiran, y el remate es 
malo también, ya casi no dice fin, más bien dice “por fin”. 

En algunos programas, en vivo o grabados, cero filtros a las gro-
serías, prima el lenguaje coprolálico o escatológico, incluso. 

Otro punto, la desprolijidad en la generación de caracteres en el 
subtitulaje o prompter, no solo por la prisa, sino por impericia idio-
mática también. 

Los noticieros que debieran ser informativos en plenitud, breves 
también, son verdaderos reality shows, es decir, exposición de la rea-
lidad, pero con ribetes de espectacularidad, además reiterativos, tanto 
por el despacho de un reportero in situ, como por la repetición hasta 
la saciedad, de imágenes, choques o asaltos, que se difunden en pro-
medio unas diez veces, luego se añade la versión parca, resumida de 
un oficial de policía, y a lo mejor, la de un fiscal, la de una autoridad 
política comunal, o regional, y dependiendo de la espectacularidad 
del hecho, de un representante de la seguridad del ejecutivo, y eso no 
es todo, pues, a modo de corolario, el conductor o los conductores del 
espacio informativo también sienten la necesidad de resumir o sin-
tetizar. ¿Cuándo tendremos informativos de solo sesenta minutos o 
quizás solo treinta? 

Más, lo que debiera ser “secreto de estado”, porque decir secreto 
de sumario es hablar de debilidades, y en este caso no lo es, no al-
canza a serlo. 

También en la industria de las comunicaciones hay trascendidos, 
así por ejemplo, resulta un disparo a los pies, anunciar, en sus propios 
medios, cambios de programación, movimientos, y luego renunciar a 
ellos, afectándose sensiblemente los créditos alcanzados.

¡Ah!, añado algo menor, en realidad, no menor. No solo en la indus-
tria televisiva nacional, también en la española, a modo de ejemplo, el 
audio, por lo general, es plano, mediado, ecualizado, y de pronto, un 
anuncio publicitario, muchas veces propio, de su propia programa-
ción, sube el registro espectacularmente, esto, en cualquier horario; 
resultado, despierta la guagua, el adulto mayor que duerme su siesta, 
la mascota se asusta, “queda la escoba”. Ojo, que esto da para denun-
ciar la mala práctica al consejo nacional de televisión, o CNTV. Y esto, 
como todo anuncio que se precie, ocurre varias veces a lo largo de la 
programación diaria, y por varias semanas, hasta la saciedad.

Todas y muchas más, razones para huir, para evitarla, quizás apa-
sionarse por las manualidades, la lectura, el paseo, la conversación, o 
manipular el móvil, en ocasiones, varias horas diarias de promedio, 
muchas más que las que antes se dedicaba a la tv.

Raya para suma. Nadie tv, o casi nadie tv.

Los bosques son ecosistemas complejos que 
interactúan con diversos recursos naturales, be-
neficiando tanto al medio ambiente como a la 
sociedad. Entre los servicios ecosistémicos que 
ofrecen, esta el proporcionar Productos Forestales 
No Madereros (PFNM), que son todo lo que está 
en el bosque y que no es madera.

Los PFNM incluyen hongos, bayas, hierbas y 
hojas. Muchos de estos productos son cada vez 
más valorados a nivel nacional y mundial por sus 
cualidades nutritivas y económicas, así como por 
su uso ornamental y culinario.

Históricamente, la recolección de PFNM en la 
región de Magallanes ha estado asociada a los pue-
blos originarios, como los Kaweskar, Yaganes y, 
posteriormente, los Huilliche Mapuche, quienes 
llegaron desde Chiloé. Estas comunidades no solo 
utilizaban los productos del bosque para alimen-
tarse, sino también con fines medicinales y para 
elaborar herramientas. Por ejemplo, los Kaweskar 
cosechaban hongos comestibles y utilizaban cipe-
ráceas para construir viviendas y cestas.

En cuanto a los frutos comestibles, se destacan 
el calafate y el calafatillo, el último de los cuales 
tiene la leyenda tehuelche “quien prueba el fru-
to de calafate, regresa a la Patagonia”. Además, la 
murtilla, era apreciada por los alacalufes, onas y 
yámanas. La chaura también era consumida por 
estos pueblos.

Estas riquezas deben ser investigadas, ya que 
podrían convertirse en alimentos del futuro, dada 
su alta concentración de antioxidantes y posible-
mente otras propiedades beneficiosas derivadas 
de su adaptación a climas fríos. Para valorarlos 
adecuadamente, es fundamental conocerlos, y la 
única manera de hacerlo es a través de la inves-
tigación. Es importante detenernos a estudiarlos 
en estas latitudes, ya que en ellos podríamos 
encontrar soluciones para enfermedades con-
temporáneas, utilizando recursos que nuestros 
ancestros ya consumían.

Las mujeres en el Hogar de Cristo representamos el 89 por 
ciento de su planta laboral. La cifra revela la vocación de servicio 
que, por razones, históricas y/o culturales, es inherente a nues-
tro sexo. No por nada, fueron mujeres, las que con su impulso 
solidario y sus aportes monetarios, se sumaron a la creación de 
un Hogar para los más pobres. Esos en los que el padre Alberto 
Hurtado veía a Cristo. 

En el Mes de la Mujer, corresponde analizar cómo esa voca-
ción de servicio femenina también influye en el abandono escolar, 
un problema crítico de nuestro sistema educativo, pero que tie-
ne poca prensa. Se ve mucho menos en los medios que temas 
como el compromiso por resolver el CAE, la puesta en opera-
ción eficiente de los SLEP o el cómo revertir la decadencia de los 
liceos emblemáticos. 

El miércoles pasado más de tres millones de niños, niñas y 
jóvenes iniciaron oficialmente el año escolar, pero habría más de 
200 mil que no entraron a clases. Esas sillas vacías, que no sabe-
mos con exactitud cuántas son, sí sabemos que se desocupan más 
por abandono de los hombres que por el de las mujeres. 

En 2023, 26 mil estudiantes varones dejaron el sistema, lo que 
representa un 55%. El mismo año, un poco más de 21.500 niñas 
y jóvenes hicieron lo mismo, lo que equivale a un 45%. 

Las razones del abandono escolar son rendimiento académi-
co, problemas de conducta y convivencia, los que a su vez explican 
en un 30% el ausentismo crónico. En segundo lugar aparecen si-
tuaciones como el embarazo adolescente y las causas económicas. 
Mientras las desadaptaciones conductuales se ven con mayor fre-
cuencia en los estudiantes hombres (29,2%), la repitencia de curso 
predomina en las niñas y adolescentes (23,2%). 

Aunque en general la explicación de la mal llamada “deser-
ción escolar” es similar para ellos y ellas, las causas del abandono 
escolar femenino se siguen concentrando en el tema de cuida-
dos y de embarazo precoz. 

En Fundación Súmate conocemos de cerca casos de alum-
nas prometedoras que dejan de estudiar porque deben apoyar a 
sus madres en la crianza de hermanos menores, en el acompa-
ñamiento de adultos mayores con dependencia o de familiares 
con discapacidad, por mencionar lo más típico. 

Más doloroso aún es ver este sacrificio en casos como el de 
una comprometida y prometedora alumna de nuestra escue-
la Padre Hurtado en Renca. Con mucha vergüenza, terminó 
confesando que su ausentismo permanente y su consecuente 
abandono escolar, se debía a que debe vigilar a su madre, la que 
cuando no tiene acceso a dinero para comprar pasta base, ata-
ca a su abuela enferma. 

Frente a situaciones como ésta, que no son excepcionales, 
sino pan de cada día en los sectores más vulnerables copados 
por el influjo del narco, se comprende el porqué de otra diferen-
cia de género clave en materia de abandono escolar. Si bien los 
números dicen que son más hombres que mujeres quienes inte-
rrumpen sus trayectorias educativas, son también los hombres 
quienes más retoman las clases posteriormente. 

Las chicas, en cambio, cuando abandonan, abandonan. Es 
una pérdida definitiva. 

Y esto limita sus oportunidades personales, laborales, pro-
fesionales, reduciendo su mundo. 

Rescato la frase de un libro sobre campesinas y artesanas la-
fquenches que leí este verano. Recoge diez testimonios de una 
decena de mujeres. De ellas, cuatro no saben leer y escribir, por-
que debieron dejar la escuela cuando recién la iniciaban. 

Esta confidencia es lo que en este 8M y siempre debemos 
impedir que les pase a las mujeres: “Nunca he estado en una 
sala de clases, no sé leer ni escribir. Mis tres hijos sacaron oc-
tavo básico: eso era muy importante para mí. No quería que se 
sintieran como yo, porque cuando uno no sabe leer anda igual 
que los ciegos, a tientas”, Ana María Aniñir (67), soltera, tres hi-
jos, agricultora y artesana.

¡Nadie tv! ¿Qué riquezas 
esconden nuestros 
bosques?

El derecho 
femenino a ir 
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